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ENTREGA 12

La crítica textual

La historia del texto y de la versiones antiguas muestra que el texto bíblico llegado hasta nosotros corresponde sustancialmente a los textos originales. Esta historia enseña también que, en el proceso de trascripción y de elaboración de los manuscritos, han surgido variantes que hacen incierta la lectura actual del texto en algunos puntos. La función de la crítica textual es precisamente restablecer el texto primitivo (autógrafo) donde haya sido alterado. Se comprende que la crítica textual, en su intento de reconstruir el texto más cercano al original, es una ciencia que se coloca al servicio de la fe y que adquiere una gran importancia para la teología
. Para desarrollar su tarea, la crítica textual sigue el procedimiento de examinar todas la variantes presentes en las copias (apógrafos) y delimita sus causas, de modo que se puedan establecer los criterios básicos para reconstruir el texto primitivo. Un texto elaborado con las normas de la crítica textual se llama ‘texto crítico’.

Tipos de alteraciones — Las alteraciones del texto inspirado se pueden reducir a cuatro tipos o categorías: omisiones, añadidos, trasposición de letras o palabras (metátesis), e inversiones. Las omisiones pueden ser desde una letra hasta toda una frase o período; lo mismo sucede con los añadidos. La trasposición es la confusión errónea de una o varias letras, lo que frecuentemente se verifica por la similitud de algunos caracteres. En la trascripción también se puede dar el fenómeno de la inversión, es decir de cambio de orden de letras, palabras, frases, versículos.

— Un ejemplo de omisión de una frase se encuentra en Mt 10,37 donde algunos códices omiten: «El que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí» saltando desde un áxios (digno) a otro. El texto completo dice: : «El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí» (Mt 10,37-38).

— El caso de un añadido se observa en el llamado «coma joánico»: «Porque son tres los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son una cosa sola» (1 Jn 5,7b-8a), que quizá era primitivamente una glosa marginal para explicar alegóricamente el v. 8 y después se deslizó en el texto. 1 Jn 5,7-8 lee del siguiente modo: «[5,7] Pues tres son los que dan testimonio: [5,8] “el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres convienen en lo mismo”».

— El cambio de letras ha ocurrido, por ejemplo, en Rm 6,5: «Porque si hemos sido hecho una misma cosa con él por una muerte semejante a la suya, también lo seremos (allà kaì esómetha) por una resurrección semejante». En los papiros griegos che utilizan letras unciales, «ALLA» (pero) se confunde con «AMA» (también). Otro caso conocidos es la confusión en la escritura romana currens entre «a», «r» e «t». En los códices unciales latinos la «M» puede asemejarse a «OD».

— Sobre el fenómeno de inversión, es relativamente frecuente encontrar «Cristo Jesús» en lugar de «Jesús Cristo». A veces se encuentran inversiones de letras, por ejemplo en Mc 14,65 donde algunos manuscritos traen ébalon en vez de élabon; de palabras: en Lc 6,15-16 «Simón llamado el zelotes y Judas» se invierte en «Simón y Judas el zelotes»; o de versículos, como en el caso de la parábola de los dos hijos (Mt 21,28-32), donde algunos manuscritos invierten el orden.

Causas de las alteraciones — Muchas alteraciones son debidas a motivos involuntarios, como el cansancio o la inadvertencia del copista, lo que motiva que se den saltos o repeticiones
; otras son voluntarias e intencionales.

— El origen de la alteraciones involuntarias se puede encontrar en la vista (por debilidad visual o cansancio se lee algo diverso de lo escrito), el oído (el copista, escribiendo al dictado, no entiende bien
) y la memoria (conociendo el texto casi de memoria, se puede involuntariamente completar con textos paralelos o escribir una frase con alguna variante).

— Las alteraciones voluntarias son debidas a motivos literarios (para mejorar la forma literaria se realizan correcciones ortográficas, gramaticales, de estilo), de armonía (que busca poner de acuerdo dos textos paralelos o, también, una cita del Nuevo Testamento con su fuente), exegéticas y dogmáticas (con una finalidad explicativa o para suprimir alguna dificultad). Hemos visto que estas alteraciones conscientes se encuentran en el origen de los cuatro tipos textuales (bizantino, alejandrino, occidental y cesariense). 

Reglas generales de la crítica textual — La crítica textual se divide en externa (histórica) e interna (literaria). No obstante, no deben considerarse dos fases separadas, sino dos momentos diferentes que hay que saber armonizar. 

La crítica textual externa recoge los testimonios a favor de una u otra variante y los organiza en recensiones o familias, de modo que resulten lo más claro posible las relaciones de dependencia recíproca entre los manuscritos. Este proceso permite reducir la multiplicidad de las variantes solo a las que representan toda una recensión (método de los ‘errores característicos’). Los criterios textuales externos que orientan en la elección de una determinada variante son el número de manuscritos a su favor y la antigüedad. Sobre el número de manuscritos, es necesario tener presente que codices ponderandi, non numerandi, es decir, hay que atenerse más a la calidad que a la cantidad de los manuscritos, y se debe evitar que pertenezcan a la misma familia, para impedir que todos sean copias de un mismo manuscrito corrompido. También la antigüedad tiene sus límites, porque un manuscrito más reciente puede proceder de uno muy antiguo, copia fiel del original, el cual, sin embargo, ha desaparecido. Por consiguiente, estos criterios no deben ser aplicados con una mentalidad apriorística, sino después de examinar las variantes atentamente. Cuando la crítica externa no llega a resolver todas las dudas, se debe recurrir a la crítica interna.

La crítica textual interna se orienta a valorar las variantes según su significado intrínseco, para dar una respuesta que justifique la elección. Las normas que la orientan, que no deben ser consideradas normas rígidas, sino indicaciones generales deducidas del estudio del comportamiento del copista en su trabajo, son, principalmente las cuatro siguientes:

— hay que considerar genuina la lectura variante a partir de la cual es posible explicar el origen de las demás. Esta es llamada la regla de oro y rara vez admite excepciones;

— la lectura más difícil debe preferirse a la más fácil, ya que la tendencia del copista es hacer más claro lo que le parece oscuro y no al contrario;

— hay que preferir la lectura más breve a la más larga: en los copistas es más frecuente la tendencia a armonizar y completar, que a omitir;

— una lectura no conforme con los pasos paralelos hay que preferirla a la que es conforme.

Solo cuando los criterios y las normas precedentes se demuestran ineficaces, entonces, como último recurso, es lícito recurrir a la conjetura. Esta se debe hacer muy raramente y aplicarla siempre que respete lo más posible el texto (en el caso del texto hebreo, el texto consonántico) y se armonice con el contexto. No se debe olvidar que es bastante increíble que los testimonios llegados hasta nosotros no hayan conservado algún rastro de la lectura genuina.

Podemos ejemplificar las consideraciones precedentes con el episodio de Marta y María (Lc 10,38-42). Las lecturas divergentes en el versículo 42 son las siguientes: «pero solo hay una cosa de la que hay necesidad» (P45, P47, A, K, muchos códices minúsculos, la Vulgata, etc.); otra suprime la frase (D, Vetus latina); una tercera la sustituye por: «pero pocas cosas son necesarias» (algunas versiones coptas, las versiones armenia y georgiana, etc.); por último, una cuarta lee: «pero pocas cosas son necesarias, es más una sola» (P3, B, S). Según los críticos, la primera lectura parece la preferible, porque es la mejor testimoniada y explica el origen de las demás. La segunda parece que ha evitado la frase para aligerar el texto. La tercera parece un intento de unir el versículo 42 al 41, que habla de la cena y, en este sentido, se trataría de una interpretación ascética. La cuarta, finalmente, se presenta como un compromiso entre las diversas lecturas.
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Reflexiones pedagógicas
Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿En qué consiste la crítica textual?

2) ¿Qué tipo de alteraciones puede tener un texto?

3) ¿Qué es la crítica textual externa?

4) ¿Qué es la crítica textual interna?

5) ¿Qué lecturas divergentes existen para la perícopa Lc 10,38-42?

� Cf en general la parte dedicada a este tema en los manuales y en las obras de metodología exegética, por ej. H. Zimmermann, Los métodos histórico-críticos en el Nuevo Testamento, 20-79; W. Egger, Metodologia del Nuovo Testamento, 43-53. De la bibliografía más específica, para el Antiguo Testamento, cf J. Weingreen, Introduction to the Critical Study of the Text of the Hebrew Bible, Oxford 1982; P.K. McCarter, Textual Criticism. Recovering the Text of the Hebrew Bible, Philadephia 1986; D. Barthélemy, Critique textuelle de l'Ancien Testament, 3 voll., Fribourg-Göttingen 1982-1992. Para el Nuevo Testamento, cf B.M. Metzger, A Textual Commentary on the Greek New Testament, London-New York 19752 (se basa sobre el Greek New Testament3; Respecto al Greek New Testament4, existe la edición Suttgart-London 19942); Idem, Il Testo del Nuovo Testamento, 180-271; K. Aland - B. Aland, Der Text des Neuen Testaments, Stuttgart 1982 (trad. it. Genova 1987); L. Vaganay - C.-B. Amphoux, Initiation à la critique textuelle du Nouveau Testament, Paris 19862; J. Duplacy, Études de critique textuelle du Nouveau Testament, Leuven 1987; J. O'Callaghan, Los primeros testimonios del Nuevo Testamento. Papirología neotestamentaria, Córdoba 1995; A. Passoni Dell'Acqua, Il testo del Nuovo Testamento. Introduzione alla critica testuale, Leumann-Torino 1994 (una síntesis en Storia e critica del Testo del Nuovo Testamento, en R. Fabris, Introduzione Generale alla Bibbia, 319-346).


� Sobre al importancia de esta ciencia, Pío XII afirmaba en la enc. Divino afflante Spiritu:: «Ni siquiera es necesario recordar aquí, porque es una cosa evidente para todos los estudiosos de la Sagrada Escritura, en que alto honor ha situado la Iglesia, desde los primeros siglos hasta nuestros días, los trabajos de crítica. Hoy, ya que este arte ha alcanzado tal perfección, es un gran honor, aunque no siempre sea fácil, el trabajo de los escrituristas de procurar con todos los medios que, cuanto antes, por la parte católica, se preparen ediciones de los libros sagrados, tanto de los textos originales como de las versiones antiguas, reguladas según las normas que hemos mencionado […]. Todos sabemos bien, que este largo trabajo de crítica, no solo es necesario para comprender rectamente los escritos divinamente inspirados, sino también imperiosamente necesario para la piedad, por lo que debemos estar sumamente agradecidos a aquel Dios providentísimo que nos envío estos libros, casi como a propios hijos, como letras paternas procedentes del trono de su Majestad» (EB 548). 


� En estos casos se dan los fenómenos llamados ‘homeoarcton’ y ‘homeoteleuton’. En el primero, el copista salta inadvertidamente de una palabra o expresión a otra que tiene igual comienzo (arcton), como ocurre en Gn 31,18; 1 S 10,1; Is 5,8; en el segundo, el salto se da porque las expresiones tienen el mismo final (teleuton): Gn 1,19; 1 S 13,15; Is 4,5-6. También se da la ‘haplografía’, cuando dos letras, palabras o frases iguales siguen la una a la otra; entonces es fácil que desaparezca una de las dos (Os 4,19)). La ‘dittografia’, a su vez, se produce cuando la misma letra, palabra o frase aparece escrita dos veces seguidas (en 2 R 7,13 son siete las palabras repetidas). Se puede señalar por último que en la escritura continua, que no deja espacio entre palabras, como ocurre en los manuscritos antiguos, se puede incurrir fácilmente en el error de unir o separar inadecuadamente las consonantes. Así, en Am 6,12, las versiones modernas oscilan entre «arar con vacas» y «arar con ganado vacuno el mar», según el modo de separar las consonantes. 


� Hay que atribuir al oído los errores de isofonía (igualdad de sonido). Un fenómeno típico es el itacismo, que confunde entre si algunas vocales. En Sal 49,8 algunos manuscritos traen ach (hermano) y otros akh (ciertamente); en Sal 1003,3 unos traen lw (a él) y otros lo’ (no).
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